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SAQUEO T  l i T Á N Z A  DE iV A R IC O .

I.

EN el año 63 antes de la era cristiana, César, despnes de sie­
te años de guerra en ias Galias, sometió al yugo romano la mayor 
parte de su vasto territorio ; mas á poco volvió á encenderse la 
guerra, y al cabo de algunos años de continuos desastres, César 
nsotvió apoderarse de Avarico, hoy Bourges. Rodeada por todas
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partes esta población de lagunas y el rio Auron, César, que m 
hallaba en medio de un pais arruinado, y que sabia que Avanco 
encerraba inmensas provisiones, lo sitió , y con su acostumbra­
da actividad mandó formar terraplenes, levantar manteletes, y 
construir galerías y torres de ataque.

Yercingeto-rix, general galo, había seguido al enemigo ó pe­
queñas jorcadas, y había hecho alto á unas cinco leguas de Ava- 
rico Puesta la vista en todos sus movimientos, instruido por sus 
esoiásde lodo lo que pasaba en el sitio, sorprendía a los fórragM- 
dores, cortaba los convoyes, y tenia á los romanos como blo­
queados entre su campamento v la población. De sus resultas fue 
tan grande la penuria, que les faltó el pan, y se alimentaban con 
carne que iban á buscar muy lejos en medio de los mayores peli-

^''^Vercineeto-rix, que conocía la desesperada situación de los 
sitiadores y se aproximaba á ellos insensiblemente, parte una 
noche á la cabeza de su caballería y de su infantería hjera, em­
boscándose en un sitio ó donde sabe debe ir al día siguiente a 
forraeearun numeroso destacamento romano. Cesar, instruido 
de este movimiento por un prisionero, ^ r te  á su vez a rnedia 
noche para sorprender el campamento galo, al cual llego al ra

^^'^Este'cámpamento estaba situado en una colina de fácil des­
censo, flanqueada de bosques y defendida por una laguna de cin­
cuenta pies de extensión; pero profunda y que la rodeaba com­
pletamente. Al primer grito de alarma internaron los bagagw á ¡o 
mas espeso del bosque, cortaron los puentes arrojados sobre la 
laguna y doblaron la guardia de los vados, mientras los bata­
llones cubrían la colina. César, viendo su buena posición, y apre­
ciando las ventajas que d  terreno les ofrecía, no se atrevió á 
atacarlos, y volvió á su campamento en medio de los silbidos y 
los gritos de triunfo de los que habla creído podría sorprender.

Por lo demas la alarma habla sido viva, y la extremada ju ­
ventud del gnerrero galo, su infiitigable actividad que los envi­
diosos tachaban de ambición. sus antiguas relaciones con César 
y otros motivos, le hicieron sospechoso á los ojos de sus solda­
dos de suerte que cuando volvio al campamento le pidieron ex­
plicaciones acerca de su conducta. Tranquilo en medio de la tem- 
^ s ta d , rebate con dignidad los caicos que se le hacen, y ter­
mina ofreciendo dejaría un poder que solo habla aceptado en el 
interés de la patria.

Escuchado en el mas profimdo silencio, apenas hubo acabado 
de hablar cuando lodos caen á sns pies implorando su perdón, y 
suplicándole permaneciese á su cabeza: todos en fin juran mo­
rir por él y por la CaUa. Aprovechándose del entusiasmo, pro­
pone llevar un refuerzo á la plaza, y adoptado su plan sin opo-
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sicion, aquella misma noche atraviesan las lasunas diez mil hom­
bres escojidos y penetran en Avarico.

ir.
César entre tanto estrechaba el sitio, y al día siguiente al ra­

yar el día acerca cuanto es posible las torres, y dá la señal 
de un ataque general. Los arietes baten y derriban las mu­
rallas, mientras que los manteletes, las catapultas y los es­
corpiones arrojan una lluvia de flechas y de enormes piedras. En 
tanto que estas diversas máquinas de guerra trabajan sin des­
canso, los romanos se precipitan al asalto con sin igual ardor; 
pero los sitiados arrojan sobre los sitiadores torrentes de pez der­
retida, vigas y enormes piedras que los aplastan. Al furor délos 
romanos, oponen los biturígos el valor y  la astucia, apartando 
las hoces de sitio con lazos, y tirando á ios enemigos, con ayu­
da de ciertas máquinas, las que pueden enganchar.

Después de cuatro horas de esfuerzos inauditos por la una 
parte para apoderarse de la plaza, y  por la otra para defenderla, 
César, rechazado en todos los puntos, abandona el asalto y en­
tra en su campamento, dejando no pocos soldados al pie de 
la muralla.

Los galos sin descansar se dedican á reparar los daños cau­
sados por las máquinas del enemigo, y no contentos con volver 
á levantar los derruidos muros y tapar las brechas, elevan sobre 
los muros y en derredor de la ciudad torres de madera cubiertas 
de cuero para combatir á cubierto.

Aunque todas estas medidas hacían el sitio largo y díflcil; 
aunque los romanos se hallaban en el lodo sufriendo el frió y las 
frecuentes lluvias, en veinticinco dias levantaron muchos terra­
plenes, uno de los cuales, entre otros, tenia 330 pies de ancha­
r a , y de alto 80.

Ya este terraplén casi llegaba á los muros de Avarico, á pe­
sar de los esfuerzos que los sitiados hicieron para destruirlo, 
cuando una noche al recorrer César los trabajos, vio que salía un 
humo espeso del lado de aquel inmenso terrapleo, lo cual le dio 
á conocer que los sitiados habían incendiado aquella parte. De 
repente se oyen gritos tumultuosos, y parte de ios sitiados salien­
do por dos puertas se precipita s(¿re los trabajadores, mien­
tras otros lanzan desde los muros antorchas encendidas, made­
ra seca, pez y todas las materias propias para propagar y  man­
tener el incendio.

En el desorden de un ataque tan imprevisto, los romanos no 
saben á donde acudir ni á quien socorrer; pero dos legiones que 
César tenia siempre de guardia delante del campamento, corren 
deshaladas, y mientras se oponen á los galos que hicieron la
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salida, otros retiran las torres, cortan el terraplén, y  procu­
ran dominar el fuego.

En medio de tan espantoso conllicto, se repiten las acciones 
mas sublimes por parte de los sitiados. Uno de ellos, colocado al 
frente de una de las puertas de la ciudad, arrojalia a una torre 
romana para alimentar las llamas, bolas de sebo y de pez que 
iban pasando de mano en mano; cae herido de una flecha, y 
otro pasa sobre su cuerpo , ocupando el mismo puesto; muefto 
también, le reemplaza el tercero; y después el cuarto, de. suerte 
oue a medida i|ue el uno sucumbía, como dice Cesar en sus Co­
m en ta r io ,, otro ocupaba aquel puesto peligroso, que mientras 
duró el combate nunca estuvo abandonado.

Hasta el día se prolonuó la lucha; pero loa galos fueron re­
chazados , V desanimada la gnarnicion, estenuada por las vigi­
lias V los trabajos, particino a Vercingrto-rix que no esperaba m I- 
var a Avarico. El generalísimo, que ya habla previsto aquel fu­
nesto resultado, aunque con profundo dolor, envío una orden 
pura que evacuasen la plaza.

Ul.

Lue<̂ o que llegó la noche, los galos se prepararon á partir 
en silencio; pero las mujeres salen á la calle, llorando se arrojan 
á ios pies de los cuerreros, y les ruegan no las dejen espuestas 
á los ultrajes de un vencedor bárbaro , ni abandonen sus iiijos a 
la muerte. Sus lamentables acentos, sus ayes y gritos lleEan has­
ta el campamento enemigo, el cual se pone en espectativa. 1.a 
guarnición que hasta allí faabia resistido, temiendo le corlasen 
la retirada, renuncia á su proyecto y permanece eii in plaza.

Al día siguiente manda César que continuasen los trabajos 
de sitio, á pesar de que hacia un frió muy intenso, soplaba el 
viento con violencia y llovía á mares. La humedad había afloja­
do las cuerdas de los arcos y de las máquinas de los sitiados, 
los cuales se mantenían al abrigo, guardando ias murallas harto 
descuidadamente. César lo conoce, y para aumentar la seguri­
dad de los biturigos, manda a los snyos que trabajen con menos 
afan, y ordena que sus legiones tomen las armas en silencio, 
desfilando entre las galerías, ocultas y protejidas por los terra­
plenes. Entonces las anima, las exorta á recojer por último el 
fruto de tantos trabajos, ofrece grandes recompensas á ios que 
se distingan, y  dá la señal de asalto.

Los soldados se lanzan por todas partes; en un instante es­
calan los muros, y  una de las torres que los flanqueaban cae en 
su poder.

Aunque sorprendidos, ios biturigos corren a las murallas, y 
se traba allí uu combate terrible: rechazados pie á p ie , los si-

Ayuntamiento de Madrid



F £ 11I0 DIC0  DK LOS M NÜS. 117

liados se ati'incherau en las calles, donde se forman en grandes 
pelotones en las plazas y los sitios abiertos. Allí, determinados a 
'ender muy cara su lída, aguardan al enemigo, y á poco cono­
cen que eo vez de bajar á la ciudad y atacarlos de frente, se es­
parcen en torno de las murallas y se apoderan de todas las sa­
lidas, á fin de cortarles la retirada. Para evitar este lazo, la 
guarnición se replega apresuradamente hacia una de las puertas 
que daban sobre las lagunas. Los escombros eran allí tantos, que 
le es imposible abrirse paso, y cada vez mas estrechada por los 
otros fugitivos que llegan en tropel de todas partes, no puede 
ni maniobrar ni hacer uso de sus armas: entonces ccniieoza la 
mas horrible, la mas espantosa carnicería de que la histoiia ha­
ce mención. Ni mujeres, ni niños, ni ancianos se salvan, y 
mientras hubo en Avarico un alma viviente, los romanos no 
pensaron en el saqueo, conteniéndose solamente cuando toda la 
población cayó bajo sus golpes. De cuarenta mil a^mas, tan solo 
ochocientas llegaron al campamento galo!

LUIS SPOHR.
NOTABILIDAD DK LA EPOCA.

Cada uno de nosotros trae al nacer una vocación «pedal; uno 
es poeta, otro agrónomo; este algebrista, aquel músico... Todos 
seríau alguna cosa si cada uno supiese estudiar su aptitud ver­
dadera. La inspiración musical fué el don que cupo en suerte á 
Luis Spobr, natural de Ganderheim, en el gran ducado de 
Brunswick, y hoy uno de los mayores artistas que honran la 
.Alemania.

No tuvo este que empezar luchando contra la voluntad de sus 
padres, como muchos niños, que llegan no obstante ó la celebri­
dad. Habiéndose su gusto pronunciado abiertamente por el vio­
lín , se le dieron los mejoi-es profesores de este instrumento, y en 
poco tiempo hizo grandes progresos. No por esto debeis creer 
que para empezar no haya aserrado su violiu, que no hay a de­
sollado las orejas de sus oyentes. Los mas eminentes artistas han 
pasado por esta prueba, tan molestosa para ellos como para los 
que lo oyen. .Antes de llegar á ser el virtuoso admirable que cono­
cemos, Paganini ha hecho huir á los que han tenido la desgracia de 
escucharle. No nacernos con un talento formado completamente, 
y  cuesta mucho adquirir una habilidad cualquiera. Mas el gusto 
músico uuiendose en Spobr á los esfuerzos mas constantes, triun­
fó pronto de las primeras dificultades, de las que desaniman a
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aquellos que no tienen conliauza en st mismos. No tardó mucho 
en llegar á ser soportable, y llegó muy luego á hacerse oír con 
encanto, porque su gusto se habla convertido en una verdadera 
pasión, una pasión que su padre creyó debía procurar contener 
 ̂iendo que perjudicaba a la salud de su hijo. No le permitió 

ya tocar el violin sino á ciertas horas del dia, y cuando habla 
llenado sus otros deberes; pero el de la música era el que mejor 
cumplía. En cuanto á los demas puede decirse que los hilva­
naba para estar el mas tiempo posible con su violin querido. Un 
dia, sin embargo, no pudo conseguir su intento : su padre des­
contento de una traducción que había hecho mal, le mandó que 
no saliese de su cuarto en todo el dia. Si hubiese tenido consigo 
su violin, no habría habido para él en esta retencioncilla mas que 
un dia de placer; pero desgraciadamente se lo habían retirado. 
¿Qué hizo entonces? Se puso á componer un aire y al dia siguien­
te lo ejeeotó delante de sus padres, que quedaron admirados de 
tener un hijo semejante.

Algunas veces su padre le decía para esplorarlo bien:
—No es menester, Luis, te ocupes de la música mas de lo 

necesario para procurarte una habilidad de agrado, un adorno 
social.

—¿Y por qué? respondió, ¿no valdría mas que yo fuese un 
artista distinguido que no un médico ignorado, por ejemplo?

— ¿ Pero estás tú cierto de llegar á ser ese artista distin­
guido ?

— Sí, sí, estoy seguro; hay alguna cosa que me ló dice.
Y como el padre movía la cabeza en demostración de duda, 

el pobre chico se ponía á llorar de rabia y pesar, porque pai-e- 
cla dudarse de é l, y no tener tanta conflanza como c! mismo en 
su porvenir de artista.

Entonces volvió á emprender el trabajo con mas ardor, y 
este ardor producía moravillosos frutos. Luis en esa edad en que 
los otros niños están'aun en los rudimentos de todas las cosas, 
Luis no era ya solamente un práctico distinguido, sino un com­
positor hábil. Conviene deciros también que loa alemanes están 
muy bien organizados en cuanto al sentido musical. Nacen casi 
todos músicos.

Sin embargo, la habilidad del joven Luis Spohr crecía de dia 
en dia, y empezaba á ser conocido y apreciado en la pequeña 
villa de Gand-ershim: se le convidaba á todas las reuniones de 
placer, y cuando por la noche, solo en la ventana de su cuarti- 
to , se ejercitaba en el violin, las gentes del pueblo y los aficio­
nados se paraban y agrupaban para oirle.

Como su entusiasmo era tanto, no le bastaban las huras del 
dia, y quiso tomar algunas de la noche. Cnando su padre y ,su 
madre se habían dormido, se levantaba y se ponía á traba-
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jar. Doró esto por alKun tiempo. Mas la alcoba de su padre 
no estaba tan retirada que al fin no llef-ase á apercibir este ino­
cente manejo, lina noche que Luis se disponía á tocar, vino su 
padre ó sorprenderle en medio de su entusiasmo músico, y le 
cojió su vioiin. Vióse por fuerza obligado el joven artista á me­
terse en su cama esta noche y las siguientes, porque tenia que 
entregar por la noche antes de retirarse á su cuarto el vioiin ó su 
padre, que lo encerraba bajo llave hasta la mañana siuuiente.

Pasado alaun tiempo quedaron olvidadas y abandonadas es­
tas precauciones paternales : Luís pudo trasladar el viubii ó su 
cuarto, y se dió prisa á sacar provecho de esta circunstancia. 
Ved aquí el medio qíle empleó entonces para no despertar á sus 
padres que dormían, y tocar con libertad y seguridad. Untó su 
arco de una materia grasicnta, que debilitaba estremadamente 
el sonido, sin destruirlo del todo. Esta era ciertamente una des­
obediencia , que falta valor para criticarla, y no se puede dejar 
de admirar.

Él tenia entonces doce años, nada mas: su padre cerciorado 
de su habilidad no temió sacarla á lucir y darle publicidad, l.uis 
dió un concierto en que ejecutó una pieza de su composición. La 
curiosidad liabia atraído un gran ntímero de personas. Un vio­
linista de doce años, que ejecuta lo que ha ev>mpuesto él mismo! 
Era esto mas de lo que se necesitaba para avivar el interés. Luis 
se mostro al nivel de su disposición. Mostró una seguridad ad­
mirable en su edad. Jamás había sacado sonidos mas bellos de 
sn instrumento: le había comunicado toda su alma. Todo el 
mundo se retiró maravillado, y sus padres, que habían recela­
do se intimidase en presencia de tanto concurso , esperimenta- 
ron una estremada alegría, y  creyeron entonces en su hijo.

E l  duque de Brunswick mismo, qne oyó hablar de la habili­
dad del joven virtHoso, quiso juzgar por sí de ella, pues era nn 
inteligente bastante hábil, y para príncipe no tocaba mal el 
violín,

Una magnifica carroza paro cierto dia é la puerta de la mo­
desta casa ó morada de Luis Spohr. ¡ Qué sorpresa la de su ma­
dre cuando vió bajar al principe , y que éste le anunció el mo­
tivo de su visital . .

__¡ Oh! minea, monseñor, se atreverá el á tocar en presencia de
V. A. dijo toda turlKida.

__Pues bien, respondió el duque, me colocare en un cuarto ve­
cino , coya puerta quede entreabierta. ^ oy á dar orden que ale­
jen mi coche, á fin de que él no sospeche nada.

Luis estaba ausente; cuando regresó le dijo su madre;
__Luisito, deseo mucho oirte tocar esa composición qne sabes

te ha valido tantos aplausos en tu concierto.
—¿Y si no la toco tan bien?
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_Puesto que necesitas ahora un público y  aplausos numero­
sos, líb rate  que tocas delante de una gran concurrencia, delan­
te del príncipe.

Aun no estoy en estado de tocar delante del príncipe; pero 
mas adelante.... espero que podré hacerlo. No importa, voy á 
ligurarme que me oye hoy.

Y él tomó su violin, y tocó deliciosamente, de modo que el 
duque salió de su escondite antes que hubiese acabado y lo abra­
zó entusiasmado, diciéndole:

__Tú eres también mi hijo; yo te adopto; vendrás á mi cor­
te y la encantarás, como has encantado la casa de tu padre.

Luis no sabia si estaba soñando. Miraba atentamente á su 
madre y al príncipe; sus ojos le presuntaban el sentido de es­
te enigma; mas no tardó en comprenderlo todo, pues el prínci­
pe hizo acercar sn coche, y antes de retirarse dijo á Luis;

— Te dejo todavía aquí algunos dias para que te despidas y 
hagas tus preparativos. Algunos dias, no mas. Piénsalo bien.

No habla sido difícil aí principe conseguir que los padres de 
Lnis se separasen de su hijo. Separaciones de esta clase son po­
co sensibles, y  además de que les había prometido, que cuando 
lo deseasen irían á pasar á su lado el tiempo que quisiesen.

Cumplióse así exactamente; viniendo á buscar á Luis con 
un magaifico coche, y desde este instante quedo formando par­
te de la córte de Brunswick. El duque, vivamente interesado 
por él, y que le profesaba el mayor afecto, le dió los mejores 
maestros á fin de que se perfeccionase en su arte, y  sus progre­
sos fueron los mismos que en casa de sus padres. .Algunas veei*s 
el duque y él ejecutaban dúos. Spohr, que le era muy superior, 
indicaba con franqueza ó S. A. las faltas que cometía, y el prin­
cipe no se enfadaba, antes al contrario sentía placer, cosa rara, 
en confesar su inferioridad. Luis llegó á ser maestro de copilla 
de su bien hechor, y le acompañó en un viaje que hizo á Rusia.

Pasado algún tiempo, cuando dejó la corte de Brunswick, 
volvió ó viajar; pero entonces por utilidad propia y  como artis­
ta. Entre otros países visito la Italia, esa tierra clásica, ese n ^  
ble foco de las bellas artes. Entonces el nombre de Spohr era cé­
lebre; en todas las ciudades por donde pasó el joven artista fué 
recibido con entusiasmo. Una princesa Florentina que le babia 
oido en un concierto en que éste se superó así mismo, querién­
dole testificar su reconocimiento, le regaló un stradivario, vio­
lín así llamado del nombre del autor hábil que lo íabricó. Lue­
go que Spohr se enteró de los mágicos sonidos <¡ue sacaba de este 
instrumento, recibió la alegría indecible que solo ios artistas pue­
den comprender. La princesa Florentina no lo habría hecho tan 
feliz como lo fué en esta circunstancia si le hubiera dado un pa­
lacio. Y sin embargo era solamente un violin; pero un violin ea-
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paz de expresar el alma de Spohrtoda entera, capaz de mostrar 
en todo su explendor sus brillantes facultades, lis el mismo de 
que hoy se sirve. Los inteligentes lo aprecian como el mejor que 
existe en Alemania. _ ,  ̂ ,

En la actualidad Spohr habita en Cassel, donde es maestro de 
capilla del elector; profesor honorario del rey de Dinamarca y del 
emperador de Rusia, caballero de SauWaldomiro y de la Estrella, 
se contenta con merecer honores y condecoraciones, sin llevarlas. 
Prefiriendo la vida íntima al esplendor, vá muy pocas veces a 
la corte del elector, donde sin embargo es siempre recibido 
del modo mas honroso. Poseyendo caballos y coches, anda casi 
siempre á pie, y los habitantes de Cassel, envanecidos con la 
posesión de ten gran artista, se descubren con respeto cuando le 
ven pasar. Tiene la dicha de poseer todavía á su padre, que en­
tra en parte de todos sus goces.

Concluiré presentándoosle en parangón con otro grande ar­
tista de Alemania, Hummel, que ha hecho con su piano una 
suerte tan brillante como Spohr con su violín.

Ambos han concebido magníficas producciones, que acojera 
la posteridad. Pero si hay muchas semejanzas en sus vidas, son 
muy pocas las que existen entre sus caracteres. Vais á decidirlo.

Spohr ha formado excelentes discípulos , y jamás les ha exi­
gido una retribución ó salirlo. Él solo tiene el amor de su arte. 
Hummel además tiene también el del dinero. 1 n joven mú­
sico aleman lleno de entusiasmo por la habilidad de Himimel, 
quiso estudiar bajo la dirección de tan gran maestro. Lon su 
saquillo al hombro, como verdadero estudiante aleman, andubo 
á pie mas de ISO leguas para adquirir tan preciosas lecciones. 
Luego que llegó á Weimar, donde residía Hummel, se presentó en 
su casa y le manifestó cuán feliz sería en tenerlo por maestro.

Pero dijo al acabar su anuncio, tengo pocos haberes. ¿Cual 
será el precio de vuestras lecciones?

—No las doy menos de un ducado, y no me gusta formar 
discípulos.

Tal fué la respuesta de este hombre eminente, respuesta ve­
rídica, que referimos con sentimiento; pero es menester dar á 
cada uno lo que le corresponde. El genio no debía encontrarse 
si no en sugetos como Luís Spohr.
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CIEHCIAS Y HUEVOS DESCÜBRIMIEIÍTOS.
II.

Air« com prim ido,—  F uente de H éron.- 
la* mimas p o r  e l aire.

' A gua estraida de

Se ha ignorado por mucho tiempo ijue el aire fuese un fluido 
y  un cuerpo elástico, es decir, capea de comprimirse yestender- 
se ó dilatarse. Sin embargo, el calor lo dilata, el frío lo com* 
prime, ó mas bien cuando el calórico se escapa, el aire se hace 
mas denso ó mas espeso. Esta facultad del aire de poder ser com­
primido, ha dado lugar á la inveDCion de las bombas corapri- 
mentes que se apoderan del aire estertor, y lo condensan en un 
espacio estrecho.

También sirve la compresión del aíre para las armas que des­
piden balas, y así se han hecho los fusiles de viento, cuya hue­
ca culata recibe cierta cantidad de aire comprimido, y aflojando 
una llave que da salida á una parte del aire hacia ei cañón, la 
bala sale con tanta fuerza como de los fusiles ordinarias de re­
sultas de la esplosion de la pólvora; pero son armas peligrosas 
y pérfidas, porque no haciendo ruido, el crimen podría servirse 
de ellas impunemente, sin que lo delatara la esplosion, pues ya 
hemos dicho que no la tiene.

Una invención mas inocente, fundada igualmente en la com­
presión del aire, es la de la fuente de Iléron, que consiste en un 
vaso lleno en parte de agua, y que tiene an gran espacio vacío 
en el cual se comprime el aire hasta el punto de pesar fuertemen­
te sobre el agua. Si entonces se abre un pequeño conducto en- 
corbado, adherido á la parte baja del vaso, el agua empujada 
por el peso del aire, sube con impetuosidad por el conducto á 
considerable altura.

Vn escritor célebre, cuya juventud fue peregrina y noveles­
ca , creyó que haría fortuna con la fuente de Héron, porque de­
d a : " ¿ qué habrá en el mundo mas curioso que una fuente 
de este sénero?» y se imaginó en su locura que con solo ense­
ñar su fuente, sería bien recibido en cualquier país. Púsose pues 
en camino con un amigo que debia ayudarle á mostrar por to­
das partes la gran curiosidad, y aunque su bolsillo no estaba 
muy lleno, su corazón palpitaba de alegría y esperanza, como 
vereis en las siguientes palabras:

«Hice mi extravagante viaje con tanto gusto como me habla 
prometido; pero no enteramente del mismo modo, pues aun 
cuando nuestra fuente divertía algunos momentos en las posa­
das á las huéspedas y sus Maritornes, ninguna pagaba un cuar-
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to. Esto no nos inquietaba, pues no pensábamos sacar partido 
de este recurso hasta que se nos hubiese acabado el dinero; mas 
una desgracia trastornó nuestros planes. La fuente se rompio, y 
va era tiempo, porque conocíamos, aunque no osábamos decír­
noslo, que empezaba á fastidiarnos. Esta desgracia nos puso mas 
aleares que antes, y nos reimos mucho de que no hubiéramos 
advertido hacia tiempo que nuestros vestidos y nuestro calza­
do se gastarían, sin poder renovarlos con el juego de nuesti a

En el dia se procura sacar mejor partido de la compresión del 
aire, y algunos ensayos hechos en Francia recientemente, son 
tan solo una aplicación en grande del principio de la fuente de 
Héron. Hé aquí de lo que se trata en las orillas del Loira.

En la parte inferior de su curso se hallan bancos de horna- 
aaera ó carbón de piedra sepultados bajo enormes montañas de 
arena: para llegar á la hornaguera era preciso atravesar aquel 
monte arenoso, abriendo en él pozos, pero se encontraba siem­
pre el agua del rio que habia atravesado por medio de las are­
nas, obstáculo que paralizaba ios trabajos. Un ingeniero tuvo 
entonces la idea de construir una máquina que á la entrada del 
pozo aspirase d  aire esterior, comprimiéndolo en el interior, has­
ta el punto de atraer ti agua y arrojarla enteramente de las are­
nas que habia invadido; ensayo que salió á pedir de boca.

El peso del aire ol>ligo al agua á abandonar el terreno y de­
jar sitio á los mineros, que desde entonces trabajan con faci­
lidad en aquel aire comprimido, al cual sin embargo han ido acos­
tumbrándose con trabajo. Cuando descieuden al pozo esperiraen- 
tan cierta presión dolorosa en los oidos; pero dura poco, y al 
salir al aire libre sienten un frió bastante intenso y se ven cer­
cados de una especie de vapor que proviene de condensarse su 
transpiración.

En el pozo todos hablan nasalmente, y no pueden hacer que 
se oiga un silbido; las bujías arden en el aire comprimido con 
estraña rapidez, y subiendo con presteza lás escalas se ajitan ú 
oscilan menos que en el aire libre. Hay mas: uu trabajador, 
sordo hace muchos años, sostiene que ha oido perfectamente 
en el aire comprimido la conversación de sus camaradas.

Se va á continuar la série de esperimentos, y es probable 
que se ensayen otras aplicaciones del aire comprimido en las 
artes mecánicas. Hasta se opina que se logrará que el aire com­
primido sirva como ahora el vapor para empujar los carruajes y 
los barcos; con lo cual se ahorraría el combustible, siendo esta 
una gran economía.

Ko olvidemos un fenómeno particular que se presenta cuan­
do la compresión del aire se ejecuta precipitadamente: enton­
ces saltan chispas, producidas por el calor que se desprende, y
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con arreglo á esta observación se han hecho eslabones en los cua­
les se enciende la yesca por las chispas que produce la súbita 
compresión dcl aire en el frasco.

HISTORIA SAGRADA.

REINO DE JUDA.

M aerte de los bljos de O ehosiaa— Joas saleado por Jezabetb .

Después de la muerte de Ochosias, sacrificado por Jehu á 
la cólera del cielo, el reino de Judá cayó en poder de Athalia, 
mujer impía que, como sabéis, era hija de Achab, viuda de Jo- 
ram , rey de Judá y madre de Ochosias. La conducta de su padre 
T la de Jezabel habían preparado su corazón para el mal, de 
suerte que se entregó sin miedo ni vergüenza á sus perversas in­
clinaciones, y traspasó los limites del crimen.

Estaba cansada de reinar con el nombre de esposa y madre; 
y como aspírase á mandar como soberana absoluta, la muerte 
de su hijo la facilitó los medios.

Ochosias habla dejado á su ranerte muchos hijos, la mayor 
parte todavía niños, y todos sobrado jóvenes para iwder go­
bernar.

Estos principes eran la única esperanza ilel reino de Juda, 
pues con ellos se estinguia la casa de David.

Athalia debía protegerlos, mantenerlos y educarlos, conser­
vando para ellos la herencia de su padre. Pero esta conducta no 
se conformaba con sus proyectos, y resolvió matar á todos los hi­
jos de Ochosias.

Mientras daban sepultura á su padre, ellos fueron degolla­
dos sin piedad, y la raza de David hubiera quedado destruida, 
si Dios no hubiese cuidado de su conservación. Ochosias tenia 
una hermana llamada Josabetb, hija de Joram, pero de otra ma­
dre que Athalia. Esta princesa estaba casada con el gran sa-
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cerdote Joiada, la reina la veia con frecuencia, y no creyendo 
que pudiera perjudieaiic, no la ocultaba sus proyectos. El hor­
ror que le inspiro el culpable pensamiento de Athalía fué tal que 
resohió salvar a lo menos uu heredero de su casa.

Mientras se ocupaban cu dar muerte á los hijos del rey su 
hermano, ella entra en la habitación de Joas, el mas jóven de 
los hijos de Ochosias; sostenida por la fuerza del Señor, lo ar­
rebata con su nodriza, penetra en el templo y oculta este pre­
cioso depósito en una sata reservada á los sacerdotes y levitas.

Athalía creyó que todos los hijos de Ochosias babian sido sa­
crificados á su crueldad.

II.

El eran  sacerdote Joiada.

Joiada colocó á Joas en un aposento oculto, donde lo crió 
su nodriza. El niño crecia á la vista de Josabeth, la cual abría 
su corazón ó la práctica de la virtud, y pasaba por nieto de Jola- 
da, quien le enseñaba a amar al Señor. , . . j

Durante este tiempo, Athalía, desde entonces al abrigo de, 
todo temor, se entresaba sin freno ni pudor á todos los escesos 
imaginables. Su ejemplo corrompía al pueblo, el cual acabó por 
abandonar completamente el culto del verdadero Dios. I»s ado­
radores de Baal, arrojados de Israel por Jehn, fueron á refugiar­
se al lado de la reina, y encontraron en ella gran apoyo.

El gran sacerdote Joiada tenia mucha autoridad en el reino, 
no soló como jefe supremo de la religión, sino en calidad de pri­
mer juez del pueblo.

Los sacerdotes y levitas formaban una grey numerosa llena 
de valor y que le era enteramente adicta.

Su carácter personal, su intrepidez, su amor á la patria, y 
sobre todo un celo ardiente por la gloria de Dios, le hadan mas 
apto que cualquier otro para la ejeendon de los grandes desig­
nios del Señor.

Luego que Joas llegó á la edad de siete años, el gran sacer­
dote escogió á cinco de los principales oflclales del templo, y les 
reveló sus proyectos. , • • j

• Hace seis años cabales que gemimos bajo la tiranía de una 
mujer idolatra; pero no teneis como yo el consuelo de saber que 
el Señor lia pensado en disipar nuestros males. Yo mantengo en 
mi casa al descendiente de la casa de David, y es preciso que 
me ayudéis á defender los derechos desconocidos de ese niño que 
por milagro se ha librado de la furia de Athalía. A nosotros, sa­
cerdotes del Señor, nos toca ejecutar sus órdenes, y  así ño rae 
valdré en estas circunstancias sino de los sacerdotes y los levitas;
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pero es preciso que el secreto quede entre nosotros- Partid pues 
para his diferentes provincias del reino, y avisad á los levitas y 
Jefes de familia que se trasladen á Jerusalen el día que os in­
dicaré.

• No les digáis con qué objeto se reúnen; sepan únicamente 
que yo s<w quien los llamo, y que al parecer vienen á celebrar 
una de nuestras solemnes tiestas. ’>

I-ns órdenes del gran sacerdote fueron ejecutadas con gran 
[M'esteza, y los sacerdotes y levitas llegaron en tropel sin que 
Atbalía concibiese la menor sospecha, pues creyó que iban á al< 
guna de sus fiestas.

El dia del sabado todos se trasladaron al templo, y condu­
ciéndoles Joiada al pié de los altares, prestaron juramento de 
sacrificar su vida en caso necesario por elevar al trono de Judá 
al heredero consanguíneo de David.

Todos los corazones se conmovieron cuando el gran sacer­
dote contó cómo se había salvado Joas.

En seguida colocó al niño en un trono, y todos los levitas y 
sacerdotes fueron á rendirle pleito-homenaje.

-Ved aquí, exclama Joiada, vedaquí ía sangre de vuestros 
reyes, el hijo de Oebosias. Es preciso salvarle, ponerle en po­
sesión de sus derechos y despojar de ellos á la usurpadora.»

Dicho esto distribuye armas á todos los partidarias de Joas, 
y comunica las órdenes que deben asegurar la realización de 
sus proyectos.

III.

C o B sa E ra c io n  d a  J a a s . — M o a r te  d a  A tb a lia .

Luego que los sacerdotes se hubieron armado, Joiada, se­
guido de todos sus hijos, se acerca al trono en que está sentado 
Joas, vierte sobre su cabeza el óleo santo, pone la diadema en 
su frente, y le entrega ei Hbro de la Ley.

En seguida se vuelve hácia la asamblea, y  en alta voz pro­
clama ó Joas por rey de Judá.

Los sacerdotes y levitas entonan un cántico en acción de gra­
cias ; la alegría se esparce por fuera; el templo y los pórticos re­
suenan con las bendiciones; el pueblo acude en tropel, crece 
el bullicio, y bien pronto se sabe en palacio lo que sucede en el 
templo. Hasta la misma Atbalia oye el tumulto, y los gritos de 
viva e l r e y l  llegan basta ella.

Sale con su guardia y se presenta en el templa; pero son 
arrestados en la puerta sus soldados. Entra sola hasta el vestí­
bulo del pueblo, donde habían colocado al rey para que lo vie­
sen sus súbditos; repara en el príncipe, que se hallaba sentado 
en su trono; cércania oficiales y tropas bien armadas; las trom-
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petas saenan en el templo, y los levitas cantan los salmos al son 
de una música harmoniosa.

Athalía busca, aunque en vano, un rostro amigo; destroza 
sus vestidos y grita con furor:

«Traición! traición !“
El gran sacerdote se acerca á la enfurecida reina , manda 

que la saquen del templo, y que la den muerte eon todos cuan­
tos quieran defenderla.

Al oir estas palabras, Athalía fué conducida hasta las puer­
tas del palacio, donde espiró atravesada por varios golpes.

Todos sus partidarios huyen aterrados sin atreverse á defen­
derla, y Jolada hace ai pueblo jurar obediencia y fidelidad, al 
rey justicia y clemencia.

Renueva la alianza de Dios con el pueblo , el cual en su 
religioso transporte derriba el templo de Baal, echa por tierra 
sus altares y  sacrifica á sus profetas.

Después Jo as , sentado en el trono de Salomen aparece á 
la vista del pueblo entero que dirije al cielo sus acciones de 
gracias.

Asi perecen los orgullosos y los impíos. Dios se vale para 
derribar á Athalía de un niño que logró librarse de su furor 
sanguinario, y con esto nos enseña cuán poderosa es su mano, 
pues para destruir á los fuertes y envanecidos de la tierra, solo 
ha menester un niño sin fuerza.

IV.

E l tem plo es reparado.— M oerte de Volada.

Jo'iada pensó que aún no estaba concluida su tarea, y consa­
gró su vida á la educación de Joas, teniendo la alegría de ver 
que el joven monarca se mostraba digno del afip destino que el 
cielo le había reservado.

Cuando Joas salió de la infancia, rigió el pueblo según los 
sabios consejos que le había dado el gran sacerdote, ponien­
do empeño sobre todo en borrar entre el pueblo cualquier senti­
miento que hubiera podido condocirle al mal. Así es que per­
siguió sin descauso á los adoradora de los dioses falsos y  1(» 
arrojó del reino de Judá.

En seguida pensó en reparar el templo del Señor, que en 
ciertas partes estaba ruinoso, y como los desórdenes de Athalía 
Itabian agotado los recursos del trono, Joas estableció un tribu­
to á fin de poder realizar sus proyectos. Tan grandes fueron el 
ardor y el entusiasmo, que de todas partes se dió el dinero ne­
cesario para los reparos, elevándose á poco el templo majestuo­
so y brillante como en tiempo de Salomón.
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El pueblo de Judá parecía pues que por su eoDducta debía 
merecer las bondades del Señor; pero hacia mucho tiempo que 
no había renunciado al vicio para no temer que volviese á caer 
en sus pasados errores. Para (ieteuerle en su caída necesitábase 
una mano robusta y severa, y por desgracia el carácter débil de 
Joas y su irresolución no le ciaban bastante fuerza. Joiada lo 
sostenía con sus consejos, y al respeto que le tenían se debió el 
que durante su vida nadie osase restablecer en Judá el culto de 
los dioses falsos.

Murió en .Terusalen, á la edad de ciento treinta años, y Joas 
para honrar al hombre virtuoso que le había salvado la vida, 
protejido sus infantiles años y asegurado un trono, dispuso fue­
se enterrado en el panteón de los reyes.

Su muerte causó universal tristeza en el reino, porque su 
virtud, su piedad y su justicia, le hacían superior á los demás 
hombres.—Comparad, niños míos, el ñn de Athalía con el de 
Joiada: la impía reina sucumbe ó una muerte horrible, y el pue­
blo entero se alegra del castigo que recae sobre tanto orgullo é 
impiedad. Joiada se apaga dulcemente después de una larga vi­
da liona de virtudes, y la nación entera le llora como si la hu­
biese herido un gran infortunio.
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